
Michal Barreteau

pués del lanzamiento de este programa,
durante esta misión encontré a numero­
sos banqueros y funcionarios responsa­
bles de la canalización de los fondos
hacia las pequeñas y medianas empre­
sas.

En el Banco Centroamericano de in­
tegración Económica, en los bancos
centrales de cada uno de estos cinco
paises que fonman parte del mercado
centroamericano, es decir, Honduras,
Salvador, Nicaragua, Guatemala y Cos­
ta Rica, también encontré a banqueros
en los bancos comerciales que exami­
naban las demandas de créditos, tam­
bién me reuní con unos treinta jefes de
empresa beneficiarios de crédito del
programa. Las condiciones de elegibili­
dad para acceder a esa linea de crédito
son en realidad bastante estrictas, de
las cuales las principales son: tener un
mínimo de dos años de existencia, ocu­
par entre cinco y cien empleados y no
ser subsidiaria de una gran empresa.
En esa ocasión conocí a una señora
colombiana muy dinámica que dirigía
una empresa de confección en Costa
Rica, ella habla conseguido un crédito
de la linea PATIC para financiar importa­
ciones de telas colombianas para pro-
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Señoras y señores, profesores. ami­
gas y amigos congresistas, antes de
presentarles los principales tipos de
ayudas públicas en Francia, a nivel na­
cional, regional o local y las acciones
desarrolladas por los organismos finan­
cieros y las organizaciones gremiales,
quisiera agradecer a los organizadores
de este Congreso y a la Universidad
ICESI por la invitación que dirigieron a
mi entidad para participar en este IV
Congreso Latinoamericano sobre Espí­
ritu Empresarial. Realmente fue un gran
honor para mi entidad, el Crédito de Fi­
nanciación de las Pequeñas y Medianas
Empresas en Francia, recibir esta invita­
ción; también ha sido con mucho placer
que acepté la propuesta hace ocho dias
de mis superiores para representar a mi
empresa en Cali hoy, Este Congreso
me ofrece ia oportunidad de visitar a
Colombia por primera vez, Hace dos
años, como les dijo hace un momento
nuestra amiga, viví un año y medio en
Chile y más recientemente, a fines del
año 1988, tuve una misión de tres serna·
nas en Centro América para hacer la
evaluación de un programa financiero
de la Comunidad Europea en favor de
las pequeñas y medianas empresas in­
dustriales de la región, Tres años des-

/A~udas a la promoción
de la creación de empresas
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ducir jeans y prendas deportivas. Este
sólo es un ejemplo entre otros, ilustran­
do la realidad del espíritu empresarial
en su continente.

Yo les quiero decir también cuál era
el perfil promedio de esos jóvenes em­
presarios que encontré en Centroaméri­
ca, pues la mayoría de ellos eran gra­
duados de universidad en Ciencias Eco­
nómicas, en Administración de Empre­
sas o en Ingeniería, y algunas veces
habian trabajado solamente dos o tres
años en grandes empresas multinacio­
nales antes de lanzarse con su propia
empresa; yo noté que la mayoría de
ellos su proyecto empresarial lo tenían
desde hacia muchos años, desde cator­
ce o quince años y habían tenido poco
tiempo para hacer realizable su proyec­
to. La otra mitad es de caracteres distin­
tos, más artesanal, son dueños de talle­
res que no tienen acceso al crédito ban­
cario de sus países y que obtuvieron la
oportunidad a través de este programa
europeo de acceder al crédito; esos
dueños de talleres eran de edades ma­
yores, los jóvenes empresarios tenían
en promedio de veinticinco a treinta
años, lo que es muy joven según los
estándares europeos.

El doctor Jiménez, a través de los ser­
vicios culturales de la Embajada de
Francia en Colombia, nos propuso pre­
sentar las principales ayudas de apoyo
a la creación de empresa en Francia.
Ante todo voy a presentar la importancia
de la creación de empresas en Francia
en térmínos estadísticos; luego voy a
hablar de las ayudas financieras del Es­
tado y de las colectividades locales a
favor de la creación de empresas; por
último, en una tercera parte, vaya ha­
blar de estas formas no financieras de
apoyo a los creadores de empresas por
parte de las cámaras de comercio y de
oficios, igualmente por parte de asocia­
ciones de apoyo a los creadores de em­
presas, especialmente en la asesoría
para la elaboración de un business
plan o plan de negocio y por las colec­
tividades locales que después de algu­
nos años han desarrollado estructuras
de protección específicas, de cómo, por

ejemplo, para las empresas de avanza­
da tenemos sitios especiales, y las incu­
badoras de empresas para las nuevas
empresas de tamaño más pequeño. Se·
gún recientes trabajos de nuestro Insti·
tuto Nacional de Estadísticas, cerca del
10% de los dos millones y medio de
empresas industriales, comerciales y
artesanales registradas en Francia han
sido creadas en los últimos cinco años.
En 1988 ellNsEE registró 217.000 naci·
mientos de empresas nuevas creadas
y 62.000 reaperturas de empresas con
modificación de la forma jurídíca o de
la razón social. Así, hay un total de
279.000 registros nuevos de empresas
en Francia. Yo había dicho que había
2.500.000 de empresas; de esos
2.500.000, 750.000 no tienen ningún
asalariado, y 150.000 solamente tienen
más de diez asalariados. En Francia se
llama PME a las empresas de diez a
cien asalariados, que son 150.000, y de
aquellas que tienen más de 500 asala·
riadas hay solamente 2.300 empresas.

Cuando nosotros hablamos de em·
presas pequeñas y medianas, evidente­
mente consideramos una amplia gama
de empresas, que forman en términos
jurídicos la mayoría de las empresas
existentes, pero ¿cómo se puede entono
ces comparar una empresa de pocos
asalariados con una empresa que tiene
de 300 a 500 asalariados, ya que son
cosas muy diferentes? Estas empresas
son ante todo microempresas de comer·
cio o servicios sin asalariados en suS
comienzos o iniciando con uno, dos o
tres asalariados solamente. En contra­
prestación, la reapertura de empresas
se refiere a entidades de un tamaño ma­
yor, que puede llevar a la conservación
de varios cientos o miles de empleos.
Me doy cuenta de que en los paises
cuyas economías están en pleno auge
o desarrollo, como en América Latina,
se hace énfasis en la creación de em­
presas totalmente nuevas, pero en ecO'
nomías más antiguas, como en el caso
de Europa, es necesario mantener las
empresas existentes para poder salvar
empleos, para conservar empleos que
se ven afectados porque las personas
dueñas de la empresa van a jubilarse o

el control de ellas va a pasar a manos
de su descendencia. En períodos de
crecimiento cero o nulo, como fue el
caSO en Francia entre el 83 y el 85, los
cierres de actividad, que son difíciles de
contabilizar, fueron casi iguales que los
nuevOs registros de empresas. Sin em­
bargo, desde el 86 el número global de
empresas francesas parece h':lb~r to­
rnado un ritmo de crecimiento slgmfica­
tivo, al igual que el número de asalaria­
dos del sector productivo, que aumenta
anualmente de 200.000 a 300.000 per­
sonas, mientras que había disminuido
especialmente después de la segun~a

crisís petrolera. A pesar de esta meJorla
general de la coyuntura económica en
Francia, la vulnerabilidad de las empre­
sas jóvenes sigue siendo muy elevada:
una tercera parte de las nuevas empre­
sas desaparecen en los primeros años,
la mitad de éstas puede sobrevivir du­
rante unos cinco años y el 40% sola­
mente todavia está en actividad a los
ocho años de su creación.

Las causas principales de fracaso son
bien conocidas por el gobierno y por el
conjunto de socios y financieros de las
empresas jóvenes; ante todo está el ex­
ceso de endeudamiento debido al inicio,
a una insuficiencia de fondos propios,
por una parte, ya la excesiva carga del
crédito de las empresas, que es desfa­
vorable para las pequeñas. De hecho,
los retrasos en el pago de los abastece­
dores en Francia son dos o tres veces
más largos que los períodos que se en­
cuentran en EE.UU. yen los países an­
glosajones, y llegan generalmente en
Francia a noventa días desde el mo­
mento de facturación, lo que ha genera­
do un crecimiento estructural del fondo
de rotación, que constituye una carga
para la tesorería de las empresas más
débiles.

Entre otras razones de fracaso, las
que se citan más frecuentemente son
que se observa un faHa de capacitación
en administración ausencia o insufi­
ciencia de estudio~ previos de mercado,
falta de profesionalismo en los numero­
SOs creadores, especialmente en el co­
"'ercio y en la parte de alimentos, donde

se encuentran muchos fracasos: casi
80% de fracasos en Francia entre los
creadores de nuevos restaurantes. Por
último, el peso de las cargas sociales
fiscales que gravan a las empresas jó­
venes a menudo es consíderado como
un freno para el crecimiento, para la in­
versión y para la contratación de asala­
riados complementarios.

Con el fin de fortalecer las posibilida­
des de éxito en las empresas jóvenes
y alentar el espíritu empresarial, el go­
bierno a nivel nacional, y las regiones,
y las comunas o departamentos a nivel
local tomaron medidas para disminuir la
carga fiscal en favor de las empresas
pequeñas, y se han desarrollado estruc­
turas de protección reservadas a las fir­
mas en creación, llamadas incubadoras
de empresas. En Francia las cámaras
de oficios y las cámaras de comercio,
al igual que numerosas asociaciones,
en las etapas de formación dan aseso­
ría para la elaboración de un proyecto
de empresa. Los establecimientos fi­
nancieros, los bancos, los organismos
de crédito especializado, las socieda­
des de capital de riesgo igualmente res­
paldan a los creadores de empresas,
haciendo una selección rigurosa de los
proyectos que se les presentan.

Sin entrar tanto en detalle, mi objetivo
en la segunda parte es presentarles las
principales ayudas financieras desarro­
lladas en Francia a favor de los creado­
res de empresas. A inicios de los años
80, justo después de la crisis petrolera
que dio un remezón muy fuerte a la eco­
nomía francesa, con el fin de limitar el
aumento del desempleo, el gobierno y
las regiones fortalecieron grupos de pri­
mas y subsidios para las grandes em­
presas en dificultades, especialmente
en la explotación de carbón, en la explo­
tación de las minas, la siderurgia y los
astilleros navales, pero también favore­
ciendo a los creadores de empresas y
a aquellos que se encargaban de ende­
rezar las empresas en dificultades,
manteniendo una parte importante de
los empleos de las mismas. Al lado de
estas ayudas financieras directas, exis­
ten ciertos organismos especializados
en crédito a mediano y largo plazo como
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mi establecimiento, orientado hacia las
pequeñas y medianas empresas, o el
crédito nacional que es el equivalente
para las grandes empresas, es decir,
empresas de más de 500 asalariados.
Estos organismos especializados reci­
bían importantes grupos de créditos bo­
nificados que estaban incluidos en el
presupuesto del Estado; los intereses
bonificados son la diferencia entre la
tasa actual del mercado y la tasa redu­
cida que se le da a una empresa que
tiene derecho a condiciones de crédito
preferencial. En aquel momento el Esta­
do se encargaba de la tasa préferencial;
por ejemplo, hace cinco años, en el 84,
cuando las tasas de interés corriente de
los préstamos a largo plazo en Francia
eran de un 15%, y la inflación ascendió
a un 10% aproximadamente, las peque­
ñas empresas en dificultades podían
obtener préstamos a largo plazo, es de­
cir, préstamos entre ocho y quince años,
a la tasa privilegiada del 9%, es decir,
a una tasa inferior a la inflación. A partir
de 1985 la salud financiera de las em­
presas mejoró, las tasas de interés se
redujeron en relación con la baja de la
inflación y el gobierno modificó radical­
mente la naturaleza de su intervención
en favor de las empresas.

En la actualidad ese tipo de présta­
mos ha desaparecido prácticamente,
con excepción del crédito para los arte­
sanos; de igual forma las primas y sub­
sidios del Estado y de las regiones han
disminuido en forma acentuada. En par­
te han sido compensados por medidas
fiscales muy generales o dirigidas espe­
cíficamente; en cuanto a disminución de
los gravámenes, el impuesto sobre las
utlfidades en sociedades industriales y
comerciales, que era de un 50% hace
cinco años, para este año se colocó en
42% para las utilidades distribuidas a
los accionistas y 37% para las utilidades
que se reinvierten en la compañía. En
lo que se refiere a las nuevas empresas,
desde el año pasado han sido totalmen­
te exoneradas del impuesto sobre las
utilidades durante los dos primeros años
de opéración, a un 75% para el tercer
año, a un 50% para el cuarto año y al
25% para el quinto año.

Las empresas en dificultades cOm.
prad~~ por. empresarios individuales
tamblen tuvieron esta exoneración d~

impuestos para las utilidades, pero sola.
mente para los dos primeros ejercicios
después de la compra. Otras medidas
fiscales merecen citarse, como la reduc.
ción de los derechos de cambio de pro.
pietario sobre los fondos de comercio
desde el 89: anteriormente todo com.
prador de un fondo de comercio debía
pagar un conjunto de impuestos que Ile.
gaban a 16,60% de la cantidad de la
transacción, ahora los fondos de comer.
cio de un valor inferior a 100.000 francos
están totalmente exonerados de cual.
quier tipo de impuesto o derecho (el
franco francés vale actualmente más o
menos $80 colombianos), o sea una
cantidad inferior que fue exonerada en
caso de venta. Los derechos de muta­
ción o de cambio de propietario los debe
pagar el propietario, y son del 7% para
la parte de la transacción que compren­
de entre 100.000 Y 300.000 francos, y
para la parte mayor el derecho baja de
16.60% a 14.20%. La segunda medida
tiene que ver con la exoneración de obli­
gaciones sociales durante un período
de dos años para la contratación del
primer asalariado, esta medida debe te­
ner un impacto muy favorable para el
empleo en las microempresas, porque
las obligaciones sociales obligatorias
que deberían pagar los empleadores
son muy altas en Francia: como prome­
dio representa el 40% de la masa sala·
rial de las empresas. Los asalariados
pagan igualmente el 15% del salario
bruto al Estado para la financiación de
las cajas de jubilación, seguro de enfer­
medad y seguro de empleo. Como con­
traprestación de estos pagos o desem­
bolsos automáticos hay que reconocer
que la cobertura social de los asalaria­
dos y su familia llega a un nivel muy
alto en Francia; en la actualidad, por
ejemplo, en caso de pérdida de empleo
o de reestructuración de una empresa,
el asalariado despedido recibe un 75%
del salario neto anterior durante dieci­
séis meses. Aprovecho esta ocasión
para señalarles que actualmente en
Francia hay 2.500.000 desempleados,
la duración promedio de desempleo e5

de trece meses aproximadamente y la
taSa d~. desempleo llega a 9.5% de la
poblaclon activa.

Hace año y medio solamente se con­
tullO esta tasa de desempleo en Francia,
gracias a las importantes medidas to­
madas Y al dinamismo de las pequeñas
empresas, porque las empresas gran­
des en Francia continúan efectuando
despidos. En lo que se refiere a cuida­
dos médicos, la seguridad social en
caso de hospitalización se encarga de
todoS los gastos; las medicinas receta­
das y las consultas se reembolsan hasta
un 70% desde 1981, o sea desde la
elección del presidente Miterrand, que
como ustedes saben es un presidente
de origen socialista. Todo asalariado
puede jubilarse a los 60 en vez de a los
65 años, con posibilidad sin embargo
de prolongar su actividad salarial hasta
los 65 años, como era anteriormente.
Sin embargo, los asalariados del sector
privado reciben pensiones de jubilación
que llegan al 70 u 80% de su salario
neto anterior. Estas pensiones son más
altas en el área pública y más bajas
para profesionales liberales, para agri­
cultores, para comerciantes y para arte­
sanos independientes. Quisiera hacer
aquí un paréntesis en relación con esta
disminución de la edad de jubilación,
porque en este caso se trataba de en­
frentar una situación de crisis: al dismi­
nuir el empleo se le daba al trabajador
de mayor edad una jubilación temprana,
para que los jóvenes pudieran encontrar
puestos de trabajo.

Para volver a las medidas recientes
e.n pro de la creación de empresas, qui­
siera referirme a la exoneración del im­
puesto profesional para las nuevas em­
pr~sas, especificamente para los dos
pnmeras años de actividad. Esta medi­
da también debería tener al menos un
!uerte impacto psicológico, de hecho el
Impuesto profesional es el gravamen
más fuerte y más puesto en tela de juicio
POr los jefes de empresa, y con razón:
Se ~rata de un impuesto local cuya tasa
vana según las comunas y cuya base
es el salario y se reparte entre todas las
empresas; su efecto es doble porque

por una parte castiga a las empresas
que invierten y que contratan y por otra
parte es proporcionalmente más débil
en las comunas más ricas, que tienen
numerosas empresas en comparación
con las anteriormente ciudades indus­
triales que han perdido muchas de sus
empresas, mientras sus cargos de fun­
cionamiento continúan creciendo. Ade­
más del alivio de esta carga fiscal de
las empresas en general, y especial­
mente de las nuevas empresas, el go­
bierno igualmente ha contribuido al de­
sarrollo de la inversión de capital de ries­
go desde hace algunos años, con el fin
de responder a la falta de fondos propios
para las empresas jóvenes, con un po­
tencial de desarrollo que sín la contribu­
ción de capitales externos no puede ni
salir a la luz ni asegurar su crecimiento.
Por definición, el capital de inversión de
riesgo es un procedimiento de financia­
miento de empresas bajo for~as de ca­
pitales propios, con participación exter­
na generalmente minoritaria en proyec­
tos de pequeñas y medianas empresas.
El objetivo de los inversionistas en fon­
dos propios es vender nuevamente en
el vencimiento su participación, reali­
zando una utilidad bastante fuerte. Se
trata entonces de una actividad especu­
lativa para aquellos que contribuyen con
capital propio y externo. En los 70 no
existía en Francia ese tipo de capital
disponible para las pequeñas empre­
sas, las bancas comerciales no partici­
paban en préstamos y los otros tipos de
bancos no comerciales no se interesa­
ban en estas empresas, de tal forma
que para aprovechar el ahorro de los
particulares y orientar capitales nuevos
hacia las pequeñas empresas el gobier­
no tomó medidas, y las principales fue­
ron éstas: en el 83 se creó un fondo
común de colaboración a riesgo, que
beneficia la estrategia fiscal para aque­
lla participación que se ha realizado en
empresas no cotizadas en la bolsa; es­
tos fondos comunes, por tanto, estaban
abiertos para el ahorro de los particula­
res. En el 85 se creó un estatuto para
las sociedades de capital riesgo, a las
cuales se les dio un beneficio de estra­
tegia o transferencia fiscal, o sea que
esas sociedades pueden compensar las
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pérdidas sufridas en ciertas empresas
con la ganancia que pueden obtener en
la colocación de fondos en otras empre­
sas.

Actualmente existen varios fondos de
capital de inversión de riesgo y de socie­
dades en Francia, y su auge fue muy
rápido y muy alto. Mi país ocupa el se­
gundo lugar en Europa en este tipo de
capital de inversión de riesgo. Sin em­
bargo, está muy atrás de Gran Bretaña,
donde este tipo de inversión arrancó al
principio de los años 70. Para darles
una idea de la importancia de este capi­
tal de inversión de riesgo en Francia,
según estudios del EVCA (European
Venture Capital Association) 4.700 mi­
llones de francos en participación, o sea
casi 1.000 millones de dólares de los
EE.UU., se colocaron en 1.300 empre­
sas hace dos años. Sin embargo, quisie­
ra observar que solamente el 15% de
estos fondos colocados fueron para em­
presas en creación o en etapa de arran­
que; la mayoría de los fondos beneficia­
ron a empresas de tamaño promedio en
desarrollo o empresas que pasan a ma­
nos de otro dueño.

La compañía para la cual trabajo creó
una subsidiaria en el 84, y ahora tiene
tres subsidiarias especializadas en el
área de crédito a largo y mediano plazo
para la pequeña y mediana empresa,
que administran conjuntamente casi
200 millones de francos de participacio­
nes. La más antigua se llama Avenir
Entreprises, trata ante todo el cambio
de propietario de una empresa o el de­
sarrollo de empresas y tiene participa­
ciones inferiores a 5 millones de fran­
cos, o sea 1.000.000 de dólares aproxi­
madamente. La segunda compañía se
llama Promotour Investssment y labora
con las empresas que trabajan en el
sector de turismo, hotelería y recreo,
para su creación, su desarrollo o su
cambio de propietario; la cantidad pro­
medio de participación es de 1.2 millo­
nes de francos, aproximadamente
250.000 dólares americanos.

La tercera subsidiaria se llama Murray
Avenir, creada en el 89 con un socio
financiero escocés; su objetivo es tomar

participaciones mayores de 5 millones
de francos o 1.000.000 de dólares en
empresas industriales que presenten un
alto potencial de desarrollo y apoyarlas
ante todo en tecnología de avanzada o
produ.ctos innovadores. Obviamente en
este tipO de actiVidades la selección de
los expedientes de las empresas es muy
riguroso, menos de un 10% de los expe.
dientes examinados se consideran para
este tipo de préstamos o participacio.
nes. Además de esta actividad nueva
mi establecimiento participa en el fun:
cionamiento de creaciones de empre.
sas, otorgando préstamos directos a
mediano y largo plazo. Un 15 - 20% de
los préstamos en mi establecimiento sir.
ven para financiar nuevas empresas,
sobre todo en el sector del comercio, y
especialmente supermercados, o para
el comercio social bajo la forma de fran.
quicia, por ejemplo, y también en el caso
del turismo, especialmente hotelería y
restaurantes.

El crédito para la creación de empre·
sas es más arriesgado que el crédito
que se le otorga a una empresa ya exis·
tente, por eso los que deciden conceder
los créditos solicitados dan una impar·
tancia muy especial no solamente a la
viabilidad del proyecto, como aparece
en los expedientes de business plan,
sino que también contemplan los si·
guientes elementos: Ante todo la perso·
nalidad, la experiencia profesional del
creador de la empresa. Quisiera darles
un ejemplo. Nosotros tuvimos una de·
manda de financiamiento para crear un
restaurante muy grande en París por
parte de un antiguo campeón de carre·
ras de autos, pero no le otorgamos el
préstamo porque consideramos que nO
era un profesional de esta actividad eS'
pecífica. El necesitaba una cobertura
externa de crédito del 50% solamente,
lo que es bajo, luego tenía suficiente
capital para abrir su restaurante. El se­
gundo parámetro es la edad de los crea'
dores de empresa; es claro que es dificil
prestar u otorgar un crédito a creadoreS
que por primera vez van a abrir una
empresa cuando tienen más de 50
años. Sin embargo se puede conceder
créditos a jefes de empresas que ya ha-

an dado prueba de su idoneidad y quie­
~an abrir otra empresa o una subsidiaria,
ero para abm por primera vez una em­

~resa sería mejor considerar a perso­
nas más jóvenes, que todavía tienen
todo el futuro enfrente.

por eso, es más fácil financiar al co­
mercio, porque se puede establecer un
tipO de fianza o garantía, en compara­
ción con empresas de servicios que a
priori no tienen una garantía específica
que puedan ofrecer al banco, con ex­
cepción de las garantías personales
que pudieran suministrar.

El cuarto punto que es importante
para el análisis de una concesión de
crédito tiene que ver con el nivel de los
fondos propios aportados por los crea­
dores de empresa; la regla general es
que el creador de empresas debe poder
reunir el 30% con fondos propios, ya
sea con ahorros personales o solicitan­
do al jefe anterior o a amigos préstamos
para llegar a ese 30% como mínimo, lo
que también puede pedir a miembros
de su familia; generalmente se presenta
esta situación. Esta cantidad inicial, ne­
cesaria para que los bancos otorguen
un crédito adicional a los creadores de
empresa, se reúne con el apoyo directo
de los miembros de la familia o de los
amigos.

El quinto punto, de gran importancia
especialmente para el comercio, para
los hoteles y restaurantes, tiene que ver
con la ubicación de la empresa que se
v~ a crear; y podría darles aquí otro
ejemplo,:hace dos o tres años teníamos
un cliente excelente en el departamento
especializado en franquicias, responsa­
ble de la franquicia de Ives Saint Laurent
en Francia y en el extranjero. Este direc­
tor, ~licitó un crédito para abrir una
~utl.que para su señora, que estaría
~ahzada en una nueva galería comer­
Cial en Mónaco; el responsable de la
~de ~onocía muy bien al Director, es­
aba dispuesto a concederle el présta­
mo, pero aplicando la regla general
~uando se trata de decidir la concesión
~ un préstamo en estas agencias re­

~~~ales, el responsable de la franquicia
a sede llamó a la persona encargada

de la oficina en Niza y le pidió su opinión,
y ésta le dijo sir. ambages, que no se
debía financiar aquel proyecto porque
estaba seguro de que una galería co­
mercial no podría funcionar en Mónaco,
un sitio de paso para los turistas donde
no hay suficiente población fija para sus­
tentar una boutique de ropa para mujer;
lo que puede funcionar en Mónaco son
más bien joyerías en los hoteles, pero
no una tienda comercial o un centro co­
mercial. Otro punto que tiene que ver
con la concesión de un crédito es si se
pertenece o no a una forma de comercio
asociado, o sea, a una cadena hotelera,
por ejemplo, o a una franquicia en el
comercio minorista, o si se está afiliado
a una gran cadena de los supermerca­
dos o de comidas rápidas.

Esta es la práctica corriente en mi es­
tablecimiento cuando se examinan los
expedientes de creación de empresas.
Imagino que la mayoría de los bancos
franceses, como también los de sus res­
pectivos países, actúan con prudencia
en este campo.

Antes de terminar esta exposición,
quiero decirles algunas palabras sobre
las ayudas no financieras que pueden
obtener los creadores franceses ante
las colectividades locales, ante las orga­
nizaciones profesionales y ante nume­
rosas asociaciones que tienen como ob­
jetivo asesorar a los candidatos que van
a crear una empresa.

Además de las oficinas especializa­
das en la realización de aspectos forma­
les de la creación, o sea, los estatutos,
redacción de los mismos, registros de
comercio y sociedades, etc., o especia­
lizadas en estudios de factibilidad, que
generalmente cobran muy alto por sus
servicios, hay redes institucionales de
apoyo y consejo gratuito o semigratuito
para aquellos candidatos que estén in­
teresados en la creación de empresas.
Se trata de las Cámaras de Comercio
y Oficios, que se interesaron ante todo
por la capacitación de los creadores fu­
turos, organizando pasantías de forma­
ción especializada. El gobierno creó en
el 70 la Agencia Nacional para la Crea­
ción de Empresas, cuya tarea es infor-
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PREGUNTAS YRESPUESTAS

Quiero agradecerles su atención yes­
pero que algunas de estas fórmulas de
ayuda desarrolladas en Francia puedan
en un futuro adaptarse a las necesida­
des específicas de los empresarios de
Colombia y de los países vecinos, espe­
cialmente las incubadoras de empre­
sas, que las organizaciones profesiona­
les o las universidades podrían crear en
colaboración con el gobierno local, con
las comunas, con los departamentos.

Voy a terminar sobre este punto, es­
perando que no haya sido demasiado
largo ni aburrido. Debo señalar que tres
sitios antiguos de astilleros navales,
Dunkerque, Aubagne La Ciotat y Tou­
Ion-La Segne, en la parte del mediterrá­
neo, en el 85 se establecieron como for­
mas de concesión para acoger a nuevas
empresas. Al respecto, las empresas
que se crean en la parte interna de estas
zonas de desastre se benefician de una
exoneración de impuesto durante diez
años, lo cual es algo excepcional, son
casi unas zonas francas. A mediados
de 1988 unas 100 empresas represen­
tando casi 4.000 empleados se habian
ya instalado en esta área; al principio
tuvimos empresas tradicionales peque­
ñas, que luego se vieron reemplazadas
por empresas extranjeras o de alta tec­
nología.

mar a los potenciales creadores sobre
los pasos a seguir, interesarlos por
construir un business plan y orientarlos
hacia los organismos financieros sus­
ceptibles de contribuir con ayudas espe­
cíficas o financieras. Esta Agencia Na­
cional para la Creación de Empresas se
apoya ante todo en la red de las Cáma­
ras de Comercio y de Oficios en provin­
cia. También hay asociaciones de padri­
nazgo de empresas en creación y las
dos principales son: la Federación Na­
cional EGGE y France Initiative Ros­
seau. La primera está formada con pro­
fesionales experimentados en período
de prejubilación a partir de los 57 años
o jubilados que prestan sus servicios a
artesanos y a pequeñas empresas en
vía de creación, en fase de desarrollo
o en dificultades. Esta Federación Na­
cional EGGE cuenta con 2.200 conseje­
ros; la otra federación, France Initiative
Rosseau, se ocupa sólo de las empre­
sas en etapa de creación. Después de
examinar este tipo de expedientes so­
bre los valores técnico, financiero, co­
mercial y humano, los encargados loca­
les de la asociación dan su acuerdo y
su apoyo a los creadores selecciona­
dos.

El padrino mismo generalmente es un
jefe de empresa que está todavía en
actividad. Además de esta estructura de
apoyo corporativo o asociativo, hay si­
tios de protección para las empresas
jóvenes, que se establecieron por parte
de las comunas o las colectividades lo­
cales en los últimos años. Se trata de
incubadores de empresas, cuyo con­
cepto apareció en Francia a mediados
de los años 80; se trata de un sitio de
protección colectivo temporal para las
empresas, para albergar a empresas jó­
venes ofreciéndoles a un costo reducido
servicios compartidos en común como
secretaría, igualmente servicio telefóni­
co, ayuda en administración y contabili­
dad y otro tipo de asistencias o consejo,
según sea necesario. Los servicios se
facturan a su costo real; por eso es in­
teresante para las pequeñas empresas
establecerse inicialmente.

Existen 200 incubadoras de empre­
sas en actividad. instaladas en parques

técnicos, en campos universitarios o en
el centro de la ciudad. Estas incubado.
ras generalmente tienen como objetivo
albergar a diez o veinte empresas, Cadq
una con locales adaptados para los
creadores de empresas, es decir, can
oficinas de 15 a 50 m2 para empresas
de servicios y con talleres de 50 a 100
m2 para empresas manufactureras. Los
usuarios de estas incubadoras de em.
presas sólo pueden quedarse allí 23
meses, debido a la legislación francesq
sobre contratos comerciales; actual.
mente hay 3.000 ó 4.000 empresas qUe
han pasado por estos incubadores o
que todavía están allí.

Las primeras explicaciones sobre el
uso de esta estructura de protección pa·
recen muy positivas: las redes de rela·
ción alrededor de las incubadoras son
más ricas y más eficientes que cuando
la empresa se crea de forma aislada,
los empresarios están mejor formados
y ayudados, reciben consejos financie­
ros fiscales y consejos en relación admi·
nistrativa. En ese tipo de incubadoras
hay un espiritu de empuje, de éxito co­
lectivo. Finalmente la tasa de fracaso
de las empresas sería inferior, en este
caso de 10 a 20% en comparación con
aquellas empresas que se instalan fuera
de estas incubadoras de empresas. Sin
embargo, los riesgos de fracaso son nu­
merosos y frecuentes, por conflictos que
se pueden presentar entre los socios de
una empresa en incubadora. La perso­
nalidad del director de la incubadora tie·
ne mucha importancia: debe ser compe­
tente y dinámico, debe saber seleccio­
nar las empresas que van a entrar a
formar parte de su programa. También
hay especialización en las incubadoras:
hay incubadoras muy generales, y otraS
muy especializadas, para empresas de
alta tecnología, por ejemplo.

Otro riesgo es un maternalismo exce­
sivo, o sea que la empresa no se encar­
ga por sí sola, y que después de treS
meses no es capaz de volar con sus
propias alas. Finalmente, cada vez máS
se siente una competencia muy fuerte,
descarnada, entre incubadoras. Ade­
más del gobierno hay organizacioneS
profesionales y colectividades localeS,

s industriales que desempeñan un
gru~ muy importante a través de ag.en­
p~ ultiplicadores. La fórmula consiste
teS momover la vocación de empresano
en pr los asalariados de una empresa.
ent~es grandes grupos industriales que
En í~n problemas de recole.cción y de
t~n ciamiento masivo a pnnclplos de
IIce~O el sistema se extendió a empre­
105

5
sÓlidas. De hecho la publicidad in­

sa a Yexterna que se hizo alrededor
tern l' l' d m'de estos agentes mu tlp Ica ores per 1-

las empresas fortalecer su Imagen,
teal" ( I

ar empleos en a reglan, genera -
cre .' ' )mente se trata de reglones en cnsls y
generar la mentalidad e~presanal favo­
rable para una innovaclon Interna.

Las asistencias suministradas a los
asalariados que tienen un, ~royecto de
empresa personal son multlples: estu­
dios de factibilidad del proyecto, apo~o
financiero directo, es deCir, c?nc~slon

de créditos o subsidios, tamblen diSpo­
sición de local, suministro del mismo,
materiales, materias primas, acción de
formación en administración. Incluso
este multiplicador de empresas, esta
persona que se ha beneficiado de las
acciones tomadas por la empresa don­
de trabaja, puede beneflc'larse de un
acuerdo o subcontrato que le ayuda mu­
cho en el arranque mismo de la empre­
sa.

P: Quisiera preguntarle: ¿en la uni­
versidad francesa qué se está haciendo
en este momento para el espíritu em­
presarial?

R: Sí, en las escuelas empresariales
de hace doce o quince años casi no
existían cursos para fomentar el espíritu
empresarial, pero se tomó conciencia
de la necesidad de formar estudiantes
para la creación o la compra de otras
empresas, para ser creadores y no so­
lamente gestionarios de grandes em­
presas. En mi escuela o en la Escuela
Agence, tan conocidas en Francia, así

como en las grandes universidades de
EE.UU., existen ahora cursos especia­
les para desarrollar proyectos de em­
presas personales, Lamento no poder
darles mucha información, puesto que
no tengo contactos con el medio univer­
sitario.

P: A lo largo de la exposición vi que
la entidad a la cual representa solamen­
te trata de financiar u otorgar créditos a
empresas de servicios, como lo son los
hoteles, restaurantes. ¿Por qué no a em­
presas industriales y manufactureras?
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Marta Nanning G.

Profesora Adjunta de la Escuela de Administración
de la Pontificia Universidad Católica de Chile

Cómo lograr un cambio de actitud
hacia el emprender

R: No les di ejemplos, pero en rea­
lidad el 30% de los créditos otorgados
va a empresas industriales, porque las
riquezas primeras vienen de la produc­
cion industrial. Financiamos a todos los
sectores, salvo a la agricultura, que tie­
ne sus canales propios, en especial el
Banco de Crédito Agrícola, que es el
primer banco francés y que hasta hace
tres o cuatro años era el primer banco
de crédito agrícola de Francia. Pero no
hablé de las empresas industriales por
su complejo desarrollo. En realidad es
muy difícil crear un industria y de las
280.000 empresas que se crean cada
año, solamente 30.000 son industriales,
y la mayoría de ellas artesanales, no
realmente empresas industriales. Las
empresas personales antes que todo
son empresas de servicio o de comer­
cio, ya que es mucho más fácil para un
empresario que no es ingeniero, que no
tiene alta formación universitaria, crear
una empresa en los sectores secunda­
rios o terciarios.

P: ¿No es malo tener preferencias
impositivas por empresas que comien,
zan, ya que puede convertirse en un
negocio crear y cerrar empresas en
unos pocos años, y de esta manera trun,
car el crecimiento y desarrollo de nue,
vas empresas?

R: Yo comprendo esa pregunta. A
menudo se hace a los bancos. Mi enti­
dad de carácter estatal es una de las
entidades que toma más riesgo de las
empresas y por consecuencia la que
menos beneficios tiene, hasta tal punto
que hace tres años tuvimos que dismi,
nuir en un 10% la planta de nuestro ban­
co, para racionalizar la explotación y
combatir la dura competencia que nos
hacen las demás entidades bancarias.
El 3% de los créditos en volumen son
fracasos y con 3.2% mi banca cerraría
la puerta, entonces, no se puede pensar
que seamos menos exigentes con los
proyectos de creación de nuevas em·
presas.

r

Desarrollar un espíritu emprendedor
a nivel general, especialmente en estu­
diantes y jóvenes profesionales, nos ha
llevado a diseñar y realizar acciones
muy diversas. Entre ellas la realización
de cursos de corta duración.

El presente artículo resume el impac­
to de un curso de este tipo en las actitu­
des de un grupo de profesores de ense­
ñanza técnica, quienes en enero de
1990 participaron durante dos semanas
en el programa "Desarrollo de la capa­
cidad emprendedora del alumnado". Se
trata de un estudio de tipo exploratorio,
base para la realización de otros estu­
dios sobre el tema.

Con el objetivo de incentivar el desa­
rrollo del espíritu emprendedor de alre­
dedor de 10.000 alumnos de los liceos
técnicos pertenecientes a la Fundación
de Educación Laboral en Chile (FUNAE­
LA), diseñamos conjuntamente con ellos
y el apoyo de C1PE' un programa para
profesores de liceo. La idea fue desarro­
llar en primer lugar habilidades especí-

ficas y actitudes positivas hacia el em­
prender en los profesores, para que lue­
go, ellos asuman el mismo rol con sus
respectivos alumnos. Buscamos el
efecto multiplicador del curso, vale de­
cir, realizando programas para setenta
personas podemos incidir año a año en
alrededor de 2000 alumnos. La selec­
ción de los participantes incluyó, entre
otros, criterios como: experiencia, de­
sempeño profesional e interés en parti­
cipar en un programa de este tipo. Esto
mismo llevó a que la actitud inicial del
grupo hacia el empresario y hacia la em­
presa privada fuera muy positiva, como
lo muestra el cuadro 1.

En este caso nos referimos a las ac­
titudes como las proposiciones evalua­
tivas, favorables o negativas, respecto
a personas, objetos o acontecimientos.

La medición inicial se realizó median­
te una encuesta anónima que incluyó
10 items respecto al empresario(a) y 13
ítems referidos a la empresa privada.
Considerando las características explo---1. Center for International Private Enterprise, Washington, D.C., EE.UU.
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